
Martes 11 de agosto Santa misa - 10:00 horas
Oración del Rosario - 10:45 horas

Miércoles 12 de agosto Hora Santa HKN - 20:00 horas

Sábado 15 de agosto Santa misa - 18:00 horas

Domingo 16 de agosto Santa msia - 12:30 horas

Lectura del primer libro de 
los Reyes (19, 9a. 11-13a)

En aquellos días, cuando Elías llegó al Horeb, el 
monte de Dios, se metió en una cueva donde pasó 
la noche. El Señor le dijo: —«Sal y ponte de pie en 
el monte ante el Señor. ¡El Señor va a pasar!».

Vino un huracán tan violento que descuajaba los 
montes y hacía trizas las peñas delante del Señor; 
pero el Señor no estaba en el viento. Después del 
viento, vino un terremoto; pero el Señor no esta-
ba en el terremoto. Después del terremoto, vino un 
fuego; pero el Señor no estaba en el fuego.
Después del fuego, se oyó una brisa tenue; al sen-
tirla, Elías se tapó el rostro con el manto, salió 
afuera y se puso en pie a la entrada de la cueva. 

Salmo responsorial (84)

R. Muéstranos, Señor, tu misericordia
y danos tu salvación.

Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anun-
cia la paz a su pueblo y a sus amigos». La salva-
ción está ya cerca de sus fi eles, y la gloria habita-

rá en nuestra tierra. R.

La misericordia y la fi delidad se encuentran,
la justicia y la paz se besan;la fi delidad brota de la 

tierra, y la justicia mira desde el cielo. R.

El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará 
su fruto. La justicia marchará ante él, la salvación 

seguirá sus pasos. R.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo 
a los Romanos (9, 1-5)

Hermanos: Digo la verdad en Cristo; mi concien-
cia, iluminada por el Espíritu Santo, me asegura 
que no miento. Siento una gran pena y un dolor 
incesante, en mi corazón, pues por el bien de mis 

hermanos, los de mi raza según la carne, qui-
siera incluso ser un proscrito lejos de Cristo.
Ellos descienden de Israel, fueron adopta-
dos como hijos, tienen la presencia de Dios, 
la alianza, la ley, el culto y las promesas. Su-
yos son los patriarcas, de quienes, según la 
carne, nació el Mesías, el que está por encima 
de todo: Dios bendito por los siglos. Amén.

Lectura del santo evangelio según 
san Mateo (14, 22-33)

Después que la gente se hubo saciado, Jesús 
apremió a sus discípulos a que subieran a la bar-
ca y se le adelantaran a la otra orilla, mientras él 
despedía a la gente. Y, después de despedir a la 
gente, subió al monte a solas para orar. Llegada 
la noche, estaba allí solo.

Mientras tanto, la barca iba ya muy lejos de tie-
rra, sacudida por las olas, porque el viento era 
contrario. De madrugada se les acercó Jesús, 
andando sobre el agua. Los discípulos, viéndole 
andar sobre el agua, se asustaron y gritaron de 
miedo, pensando que era un fantasma.
Jesús les dijo en seguida:  —«¡Ánimo, soy yo, 
no tengáis miedo!». Pedro le contestó:
—«Señor, si eres tú, mándame ir hacia ti andan-
do sobre el agua». Él le dijo: —«Ven».
Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre 
el agua, acercándose a Jesús; pero, al sentir 
la fuerza del viento, le entró miedo, empezó a 
hundirse y gritó:

—«Señor, sálvame». En seguida Jesús exten-
dió la mano, lo agarró y le dijo: 
—«¡Qué poca fe! ¿Por qué has dudado?».
En cuanto subieron a la barca, amainó el viento. 
Los de la barca se postraron ante él, diciendo: 
—«Realmente eres Hijo de Dios». 
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1. Para Jesús, la persona más importante es el Padre. Pensemos en cualquier lo-
gro especial de nuestra vida: una buena nota, un título, un trabajo, el matrimonio, 
el nacimiento de un  hijo... Lo primero que queremos es compartirlo con las perso-
nas más importantes para nosotros. Y así lo hace Jesús después de la multiplicación 
de los panes. Ha alimentado a más de 5000 personas: ¡menudo signo de la presen-
cia de Dios! Y, aunque está rodeado de sus amigos y de mucha gente, siente la nece-
sidad de subir al monte para compartir ese momento con su Padre. Podemos imagi-
narlo llegando con una sonrisa, emocionado, dispuesto a recibir ese abrazo de papá 
orgulloso. Después vendrían la conversación, las risas, los detalles de lo vivido... y esa 
paz que solo se experimenta en la presencia de Dios, como Elías en el monte Horeb. 
Pero Jesús no sube al monte solamente para compartir sus éxitos. Lleva también sus pe-
nas, sus dudas y sus cansancios, y consulta con el Padre todas sus decisiones. 

¿Quién es la persona más importante de nuestra vida? ¿Con quién compartimos primero 
nuestros logros, penas y decisiones? ¿Es Dios? Si no lo es, hoy el Evangelio nos invita a 
reordenar nuestra escala de valores y a darle a Dios el primer lugar. No solo porque es el 
primer mandamiento, sino porque es la decisión más sabia: Dios nunca nos engaña, nos 
ama con locura y quiere únicamente nuestro bien. Y Dios no está en el viento huracanado, 
ni en el terremoto, ni en el fuego... sino en la brisa suave.  

2. Jesús sabe quién es, y qué signifi can los signos que realiza. ¿Lo sabemos nosotros?
Los discípulos están maravillados por la multiplicación de los panes y, probablemente, pien-
san que estando con Jesús todo irá bien. Al fi n y al cabo es poderoso y hace signos extraor-
dinarios. ¡Qué equivocados estaban! Y también nosotros podemos caer en la tentación de 
pensar que caminar con Dios signifi ca tener garantizado el éxito y el bienestar. Pero seguir a 
Jesús implica también cargar con la cruz, y eso no lo podemos olvidar. Así que Jesús los man-
da a la barca, para que aprendan a enfrentarse a la vida tal como viene. Y así ocurre también 
con nosotros después de la misa, después de comulgar: salimos al mundo y llega la tormenta.

¿Cómo reaccionamos cuando nuestra barca se sacude y parece que vamos a naufragar? 
¿Quiénes somos nosotros cuando hay tormenta en nuestra vida? Jesús es quien domina 
la tormenta; por eso camina sobre el agua como si nada. Y, sin embargo, los discípulos 
se asustan al verlo, como si no lo conocieran. También a mí me ha pasado muchas veces: 
después de todo lo vivido con Dios, de tantas conversaciones con Él y de tantos signos, 
vuelvo a sorprenderme cuando lo veo acercarse en medio de mi desesperación. 

Y entonces habla Pedro con Jesús. O hablas tú, o hablo yo. Admite sus dudas, y Jesús lo 
invita a ir a Él y dominar también las aguas. Pedro, tú y yo, lo intentamos; solo que du-
damos y de repente fi jamos nuestra atención en otra cosa. Apartamos la mirada de Jesús. 
Más, notemos que, cuando Pedro comienza a hundirse, grita: “Señor, sálvame”, y Jesús 
inmediatamente extiende la mano y lo salva. Lo corrige, sí, pero seguramente con una 
mirada cariñosa y una sonrisa de consuelo. Con paciencia y amor. Esforcémonos en no 
desviar nosotros la mirada. Y ojalá, cuando llegue el día en que nos hundamos, sepamos 
volver la mirada hacia Él e invocar su nombre: “Señor, sálvame”. Amén.

Viviana Rodríguez, trabajadora pastoral de esta comunidad.  
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